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51L BIENESTAR SOCIAL EN 
mFLEXrsNES PARA EL SIGLO XXI 

f i n  este trabajo se discute el concepto de bienestar social. E n  
concordancia con los argumentos de An'stóteles, el gran filósofo de la 
antigüadad, y de Alfred Marshall, uno de los padres de la economía neoclásica, 
se propone que el bienestar soci,al sólo se puede alcanzar si existe una  
adminRstración sabia de los recuysos que permita T*econocer que la riqueza 
material su3ciente debe ser un medio p a m  la autorrealización plena del 
hombre en sociedad. Lo anterior implica refutar los errores de la economía 
convencional referentes al bienestar social, la razón humana, los factores 
institucionales y de largo plazo, y Las características espec vicas del dinero, el 
crédito y las finanzas. La comprensión adecuada del papel de factores 
coyunturales y estructurales, internos y externos, monetarios y reales, sólo se 
logra si la macroecononzía contemporánea se complementa con las 
aportaciones de la teoría del bienestar, y aquellas afines a la economía política 
clásica, como el neo-institucionalismo, el estmcturalimao latinoamericano, 
el reguEacionismo francés y elposkeynesianismo. Es decir la heterodoxia debe 
complementar y cuest4onar a la ortodoxia. Se presentan estimaciones 
empíricaspara el bienestar social en México de 1960 a 1999. Se demuestra 
asíque, contrariamente a opiniones ampliamente difiundidas, es posible medir 
empíricamente el bienestar social en México en el largo pet%odo y articular 
plaausibllemente contenidos humanos, sociales e histódcos, al tiempo que se 
muestra la necesidad de vincula;. el análisis de los factores coyunturales y 
estructurales, internos y externos. La crítica de la economía convencional se 
acompaña de evidencias empí&as y argumentos teóricos en respaldo de la 
propuesta que acredita eqfoques beterodoxos. Por primera vez en México se 
mide el comportamiento cíclico de la economía mexicana en casi medio 
siglo, presentando evidencias para periodizaciones alternativas a las 
conocicdm. 

' Proksor Investigador Titular "C". Área de 13conomía Política. Departamento de Economía. Universidad 
Autónoma Pnetropolitana-Iaapalapa, 
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En virtud de que la discusión del bienestar social esta íntimamente 
ligada a la de los fines del hombre y de la economía, el papel de los seres 
humanos y sus motivaciones, las relaciones entre el avance económico ma- 
terial y e l  desarrollo humano, etc., la exposición se centra en revelar errores 
y limitaciiones cruciales de la economía convencional, retomando contribu- 
ciones recientes de A. Sen en el campo del bienestar social (Tijerina, 1999, 
pp. 187-196; Nath, 1975 es una referencia útil), de P. Davidson y el 
poskeynesianismo para una comprensión adecuada del dinero y de las 
interacciones reales y monetarias, y se ubica, como es indispensable, en un 
marco amplio iluminado por aportaciones de la filosofía, la sociología y la 
administración. 

El análisis empírico incorpora veinticinco variables que definen el bien- 
estar socnal y comprende de 1960 a 1999. Las veinticinco variables se expo- 
nen en el anexo y cubren áreas principales del bienestar económico, como 
las condiciones de vida, las productivas, la estabilidad y la independencia 
económica. En esta ocasión sólo se expondrán los resultados globales co- 
rrespondientes al bienestar social. El lector interesado en el análisis del índi- 
ce de bienestar social y sus cuatro componentes puede consultar otros ensa- 
yos de este autor (Tijerina, 2001, pp. 143-165 y Tijerina, 1992). 

Ii.- Bienestar social y los Emites del pensamiento económico 
domtinante 

Si se parte de que todos los hombres buscamos la felicidad ( tal como 
se reconoce en la constitución de Estados Unidos de América (EUA), por 
ejemplo, Thomas Jefferson incorporó en la Constitución de EUA el derecho 
a buscar la felicidad, a la libertad y la vida de todos los seres humanos. S. K. 
Nath, Op. cit, iguala el bienestar con la felicidad.), el bienestar social óptimo 
sólo existiría si todos los hombres integrantes de una sociedad fueran feli- 
ces. Ahora bien, como se parte del respeto a la libertad y dignidad humanas 
y de que nadie puede realizar por otro la felicidad, no se pretende en modo 
alguno Ia imposición paternalista o autoritaria de un supuesto bienestar so- 
cial o colectivo sobre cada individuo. En consecuencia, el Estado sólo puede 
establecer (estrategias, planes, programas y políticas que permitan a todos 
los integiantes de la sociedad la búsqueda de la felicidad con igualdad de 
oportunidades. Puede afirmarse tanibién que la felicidad humana no sólo 
depende de condiciones materiales externas sino también y fundamental- 
mente del desarrollo humano y que éste a su vez determina a aquéllas. Ern 
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concretas existentes para el logro 'de la felicidad humana, objetivo último y 
correcto' de la existencia humana según Aristóteles) y la crematística, intere- 
sada en la acumulación material ilimitada4, distinción que se ignora frecuen- 
temente y que está en la raíz, tanto de los desafíos económicos y sociales 
actuales más importantes, como de las críticas de la modernidad. j Asimis- 
mo, conduce al reconocimiento explícito por Aristóteles de que la riqueza 
material, al ser necesaria en magnitud suficiente para la felicidad, no puede 
ser el fin 

Conno la salud humana depende de las condiciones ambientales, pue- 
de decirse que el cuidado del medio ambiente, que ahora se ha convertido 
en condicionante de la salud física y mental, está implícito en la concepción 
de Marshall, así como en el logro 'del desarrollo mental y moral. 

+ Aun más, Aristóteles reconoció que es una ilusión pensar que la acumulación ilimitada es deseable 
y que, al incurrir en ella, el hombre se daña a sí mismo y a la comunidad, porque se autoexcluye de las 
experiencias más gratifkantes del alma y del espíritu. "History of Western Philosophg, Encyclopaedia 
Britannica, Vo1.14, p.255; Mortimer J. Adler. 77% Philosophical Mistakes, MacMillan Pub. Co.; N.York, 
1985. Posteriormente pensadores de la talla de Thoreau, Emerson, Marx, Heidegger, E. From. Schumacher, 
L. Mumford, lian expresado percepciones críticas similares. 

Tres dle los principales problemas que los críticos de la sociedad moderna han destacado son. en 
primer lugar, que el hombre, al enfocarse a lo externo, lo material, lo  objetivo, a la manera del saber 
técnico científico. es hombre impropiamente y decadente. En esto coinciden Heidegger, M. Briber. P. 
Cartre, entre otros. Ver Arno Anzenbacher, Op. (cit., p.60. En segundo lugar, la modernidad fragmentó el 
conocimierito de las cosas y objetos ( el it), del conocimiento práctico-moral (we) y del conocimiento del 
yo (i), con la consecuencia de confundir el estudio de las superficies con la realidad (ignorando así el 
papel decisivo del desarrollo interior y de la conciencia social). Václav Havel, actual presidente de la 
República Checa, anade que en esa forma de conocer y de relacionarse con el mundo y las personas, 
están los gtirrnenes de la opresión totalitaria, tanto en países socialistas como capitalistas. Václav Havel, 
Op. cit., p.83: "los sistemas totalitarios son también algo mucho más alarmantes de lo que el racionalista 
occidental iestá dispuesto a reconocer. Constituyen, de hecho, un espejo convexo de sus consecuencias 
legales; una imagen grotescamente amplificada de su orientación esencial". Y previamente comenta que 
el mayor error que se pueda cometer al evaluar el totalitarismo socialista es no comprender que es "en 
última instancia ... un espejo convexo de toda la civilización moderna y un llamamiento poderoso - 

posiblemente el  último - a esta civilizaciiin para llevar a cabo una revisión general d e  su 
autocomprensión"(p.82). Hay toda una amplia corriente crítica de la modernización de pensadores tan 
diversos como Durkheim, Nietzche, Man, Weber, Keynes, From, Husserl, etc. En consecuencia, propugnar 
por la modernización capitalista como si esta reflexión crítica y científica no existiera constituye un grave 
error que conlleva enormes costos sociales. En tercer Lugar, se ignora el mundo de las relaciones y 
oportunidades vitales. 

' Aristóteles se percató con gran lucidez de que el bienestar común o social es un medio para alcanzar 
la felicidad humana e incluyó entre las condiciones externas conducentes a la felicidad a la democracia 
constitucional, buenas familias y ciudades y estados apropiados. 





dad de las relaciones de los individuos entre sP0. Aún más, J. Habermas 
arguye iconvincentemente que el crecimiento endógeno del conocimiento 
no sólo técnico sino práctico-moral precede a la evolución social, como 
condicih necesaria, en tanto que la existencia o creación de instituciones 
que permiitan su aplicación para el avance productivo en unión con la ma- 
durez e n  la integración social, es la condici6n suficiente para el progreso. 
(Haberrnas, 1992, p 163). 

Por otra parte, en escritos recientes Francis Fukuyama, desde un pun- 
to de vista diferente al de Habermaq sostiene que “el carácter de la sociedad 
civil y sus asociaciones intermedias, arraigado de hecho en factores no ra- 
cionales como la cultura, la religión, la tradición y otras fuentes premodernas, 
será la clave del éxito de las sociedades modernas en una economía 
glsbal”(Fukuyama, 1995, p.103). Introduce así, acertadamente, la insuficien- 
cia del mercado y del estado en la solución de los problemas sociales, ana- 
diendo que ignorar el papel de la (cultura y el entorno político e histórico es 
la causa principal de la pobreza del debate en EUA entre economistas neo- 
mercantilistas, partidarios de una mayor intervención del estado, y los 
neoclásicos. (Fukuyama, 1995, p.100-103) 

Desde otra perspectiva, se puede decir que el desarrollo humano ple- 
no de todos es coincidente con la felicidad y con la optimización del bienes- 
tar social, pues el hombre sólo puede realizarse completamente en socie- 
dad, y el bienestar social depende del bienestar individual, aunque no ex- 
clusivamente, porque, entre otras cosas, al existir complementariedades de 
orden social (y sustituciones), el bienestar social no es simplemente la suma 
de los bienestares individuales (Tijerina, 1999a). Únicamente con la plenitud 
humana se puede superar el sentido de angustia y de extrañamiento en el 
mundo, logrando que la triple relación humana: con las cosas y el mundo, 
con las personas, y con el absoluito, sea esencial, es decir, con la totalidad 
del ser (Buber, 1990, p. 112). Sólo así se superaría la falta de armonía consi- 
go mismo, con la sociedad y con el mundo que otros estudiosos investigan 
como las causas humanas fundamentales del malestar social (Thon, G. B., 
1988). Este diagnóstico proviene de Hegel que ya a principios del siglo XIX 
se dio cuenta de la triple escisión del yo moderno: de su mundo interior, de 
su mundo exterior y de la sociedad (Habermas, 1992, p.94). De manera 

lo Max Weber, “La ciencia como vocación” en El Político y el Czentífico, trad. Francisco Rubio Llorente, 
Alianza, Madrid, 3a ED., 1972, p.229 citado poir Jesús Ballesteros, Op. cit., p.119 
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indizacíón de precios y salarios como mecanismo de estabilización, sólo 
para sei. refutado por las experiencias latinoamericanas y en otras partes del 
mundo,, pues condujo por el contrario a la desestabilización). La ausencia de 
costos de transacción conduce no sólo a negar la relevancia del marco legal 
y regulatlorio sino de las propias empresas y ila eternidad de reduce a un 
instante!,(Coase, 1988, pp. 14-1 5) eliminando la existencia de plazos de dife- 
rente duración y el problema económico fundamental de cómo vincular el 
andisis económico de corto plazo con el de largo plazo (Keynes y los clási- 
cos en la macroeconomía, por ejemplo). La demanda se hace también irrele- 
vante en la macroeconom'a no porque lo sea en la realidad, sino porque se 
ignoran las evidencias empíricas que contradicen esta conceptualización y 
por un prejuicio que niega no sólo las contribuciones de Keynes sino inclu- 
so de A. Smith, (Smith, A.,1937, pp. 3-21; Kregel, 1976, pp. 20-23) este último 
invocado tan frecuente como incoherentemente por las diferentes sectas 
defensoras de lo que ellas denominan mercado libre pero que realmente es 
un capitalismo salvaje, irreconocible para los propios padres fundadores de 
la economía convencional como Adam Smith y Alfred Marshall. 

Para las expectativas racionales, la nueva economía clásica y los de- 
fensores del ciclo económico real, el desempleo abierto, el subempleo y el 
desempleo parcial, todos ellos de largo plazo, no existen como problemas 
sociales, porque para ellos se trata de jvacaciones de largo plazo totales o 
parciales elegidas voluntariamente! (para un análisis keynesiano neoclásico 
crítico (excelente: F. Hanh y R. Solow, 19951, en condiciones en que existen 
cerca die mil millones de desempleados, o subempleados, en un panorama 
que la Organización Internacional del Trabajo (OIT) califica de sombrío.(OIT, 
1997)" 

Si nos remitimos al marco conceptual ofrecido por la economía del 
bienestar, la opinión dominante es de que se trata de un falso problema, 
porque:, en la opinión vulgar supuestamente informada, K. Arrow ya demos- 
tró que las funciones de bienestar social, no existen, cuando lo que dernos- 
tró es que lo que no existe es una función de bienestar especial que, entre 
otros supuestos, excluye las comparaciones valorativas interpersonales y la 
existencia de normas y compromisos sociales, ya sean internalizados por las 
-- 

l 1  El IDiirector General de la OIT deciare' acertadamente que '.los niveles actuales de desempleo 
carecen de sentido económico y no son ni política ni socialmente sostenibles". Excélsior, México, D. E, 
26 de noviembre, 1996, p. 2-F. 





posible estimar una función de bitenestar socialmente plausible para México 
con imlpactos marginales variables pero con elasticidades de bienestar coIis- 
tantes. Estos resultados, cubriendo hasta 1993, se presentan en otro trabajo 
del autor (Tijerina, 1998).13 

1. La distribución del ingreso cmno problema de justicia 

1C)ebido a que los problemas del empleo y de la distribución del ingre- 
so se h:an agravado en las últimas décadas en el país y en el extranjero, con 
algunas excepciones, cuya credibilidad se reduce por excluir de las medicio- 
nes del empleo, el empleo parcial, el subempleo y la precarización del tra- 
bajo, etc. 

Con el fin de tratarlo concisamente, sólo se expondrán algunas ideas 
sustantjkas que aclaran el tratamiento marginalista del empleo y la distribu- 
ción del ingreso: 

I. Como la distribución de la propiedad, del ingreso y los recursos de 
que se parte, está afectada por la 'lotería natural" de las habilidades propias 
y del país o región en que se nace, por una parte, y por el sesgo introducido 
por la conquista de la distribución original por medios violentos, deshones- 
tos o injustos, hay un vicio de origen que hay que corregir antes de dictarni- 
nar sobre la justicia o la libertad de contrato (esto generalmente se ignora en 
los tratamientos convencionales), 

11. En el mejor de los casos, la justicia que se asume en la economía es 
sólo un aspecto parcial de la justicia distributiva que en s i  misma es parcial. 

HI. La teoría marginalista falla en dar cuenta del empleo y de la distri- 

a. Como se aceptó en el debate entre los dos Cambridge la teoría es 
incongruente (así lo aceptó Samuelson en su momento). 
b. A un nivel más fundamental, la teoría es incongruente con el 
subjetivismo en la demanda, en la tasa de interés y en la justifi- 

bución del ingreso porque: 

l 3  Se cita este trabajo original en el que sí se presentan los resultados econométricos debido a que el 
publicado en 2001 (cita anterior) los excluye por un error de edición. 
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M. C. Murphy, eds.-, 1990; en la versión de Aristóteles, ka justicia general 
implica también la sabiduría, la equidad y la prudencia). 

5. Para el caso general de 12:s sociedades democráticas y constituciona- 
les: J. Ibtwl~'~ ha propuesto una teoría de la justicia que incorpora como 
prioritario el respeto a los derechos y libertades humanos, y, como segundo 
principio, la igualdad de oportunidades y la maximización de los bienes 
primarios (que incluyen no s6!0 al ingreso y la riqueza sino también compo- 
nentes no materiales como las libertades y derechos básicos del hombre, la 
igualdad de oportunidades y el auto-respeto, en base este Último, en los 
poderes morales del hombre para encontrar el bien y la justicia de los gru- 
pos sociales más débiles). 

Se piensa que con esto basta para mostrar que la economía tiene 
mucho que ganar reduciendo la ignorancia (¿racional?) que prevalece en el 
gremio sobre una fundamentación más completa de la justicia, la distribu- 
ción del ingreso y del empleo, aspectos esenciales del bienestar sociül. 

A, continuación, se estima empíricamente el bienestar social en Méxi- 
co, 1960-1999, partiendo de la definición de cuatro componentes deseables 
socialmente para el bienestar individual, como condiciones económicas (ex- 
ternas) auspiciosas de la felicidad humana. Asimismo se ofrecen explicacio- 
nes de lo ocurrido y propuestas para cambiar el contenido de la teoría y 
política económica. 

\ 

1 ciclo de largo plazo del bienestar social en México, crisis y 
re'axperaciones transistoriias, 19604999 

E:stimaciones empíricas y análisis econométricos del autor muestran 
que es posible medir empíricamente el bienestar social en México y obtener 
resultados plausibles y útiles. En efecto, se encuentra un ciclo del bienestar 
social en México, de 1960 a 1986, con una fase ascendente cuyo pico se 
registra en 1974 y una descendente a partir de este año y que dura hasta 
1986, aunque interrumpida temporalmente por el boom petrolero de 1978- 
19.81. 

Los libros de R3wls han sido publicadsx por el Fondo de Cultura Económica. Una exposición 
sucinta de sus ideas está en 'yustice as Fairenesc: Political not Metaphysical" en Justice and Econoinic 
Distribution (J. Arhur y W. Shaw, eds.), Printice Hall. E. Cliffs, 2% de. , 1991, pp. 320-339. 

107 





denarius 

con la llamada recesión de Volcker en EUA en 1980-1982, cuyas consecuen- 
cias negativas se agravaron dramáticamente por la caída de los precios del 
petróleo en 1981-1982 y con la abrupta subida de las tasas de interés interna- 
cionales, provocada en buena parte por políticas monetarias restrictivas en 
EUA que ignoraron los argumentos lceynesianos acerca de su impacto recesivo 
y su incompatibilidad con un déficit fiscal creciente y la estabilidad de las 
tasas de interés (Kaufman, 1986, pp.17-33). Similar experiencia se tuvo du- 
rante la recuperación salinista durante 15)90-1991, ya que en este periodo se 
registró una recesión en EUA. (Dornbusch, 1995, p.155). 

Además de que el índice registra un incremento fuera de la tendencia 
en 1994, su interpretación como altamente vulnerable se refuerza al incluir 
las evidencias de una fuerte expansión crediticia interna y de ajustes insatis- 
faCtOriQS en las tasas de interés y la paridad cambiaria, ante la incertidumbre 
y expectativas devaluatorias crecientes y el incremento sustancial de las ta- 
sas de interés en EUA (OCDE, 1995). 

Ello no obstante, s i  se considera que se habla de un proceso económi- 
co de carácter humano, social e histórico, sólo se puede hablar de tenden- 
cias y sjtuaciones preocupantes que, en vez de enfrentarse adecuadamente 
con el cambio de administración presidencial, se agravaron, conduciendo a 
la crisis de finales de sexenio y de 1995. Es importante refutar explicaciones 
mecanicistas, como la ofrecida por el Dr. Ernesto Zedillo,15 en el sentido de 
que la crisis de finales del sexenio salinista y de 1995 se debió a que el 
déficit en cuenta corriente llegó a ser de aproximadamente el 8% del PIB de 
México. El Banco de México mismo refutó esta opinión (Banco de México, 
1995, p. 47, en el que se señala, por ejemplo, que Singapur tuvo un déficit 
en cuenta corriente promedio de 14% de su PIB de 1970 a 1982). El hecho 
de que Puerto Rico haya registrado también déficit externos de alrededor 
del 1596 de su PIB sin crisis (Fernández Arias y Hausmann, 2000, p. 25) 
sugiere que la confianza y la estabilidad en las relaciones económicas, están 
influenciadas decididamente por el grado de subordinación (p. ej. Puerto 
Rico es Estado asociado), de modo que, en igualdad de circunstancias, se- 
guir pdcticas favorables y congruentes según la opinión de los inversionistas 
extranjeros es un ingrediente primordial de la sostenibilidad del desequili- 
brio externo. 

l5 Se menciona al Dr. Zedillo por ser una figura pública. El fatalism0 mocanicista es común tanto en 
la economía convencional como en la heterodoxa. 





estadisticas de balanza de pagos al mes de septiembre de 2000, según el 
informe oficial de la Secretaría de Hacienda y Crédito PUblico (SHCP), refle- 
jan un incremento preocupante en el déficit comercial. La vulnerabilidad de 
Pa economía niexicana ante el eventual rompimiento de la burbuja financiera 
estadounidense (analistas serios reconocen la existencia de esta burbuja. 
Kaufma.n, 2000) y frente a precios petroleros elevados transitorios y cíclicos, 
está suficientemente avalada por la teoría macroeconómica y las evidencias 
empíricas analizadas en este ensayo. Las autoridades del Banco de México 
también han mostrado su preocupación por la falta de instrumentos para 
responder a eventualidades a.dversas, en especial por la posible 
descoordinación entre las políticas monetaria, fiscal, salarial y de precios del 
sector público. La ausencia de poiiticas fiscales contracíclicas, especialmente 
en relación con factores favorables transitorios como los referidos arriba y la 
falacia de la concreción fuera de lugar, consistente en desconocer la necesi- 
dad de regulaciones monetarias y financieras internacionales, confundiendo 
al dinero con mercancías corno' los cacaliuates, y en adoptar posturas 
g1ob:ilifilicas o de defensores de oficio del capitalismo salvaje, en contradic- 
ción con misma teoría económica convencional, logrando así una hazaña 
que pensadores como Marx hubieran considerado insólita: vulgarizar la eco- 
nomía vulgar (la vulgarización es palpable en múltiples sentidos; es suficien- 
te señalar que el dinero, el crédito y el financiamiento tienen peculiaridades 
como el bajo costo marginal de producción, baja elasticidad de producción 
en térnninos de empleo, baja elasticidad de sustitución, la tasa de interés no 
puede determinarse óptimamente en el mercado libre al no estar presentes 
las generaciones futuras, econom.ías externas y de escala significativas, infor- 
mación asimétrica, etc., determinando que en México y en el mundo el 
Estado j 7  el marco legal y replatorio sean primordiales para el funciona- 
miento del dinero, el crédito y el financiamiento. (Davidson, 1978; Tijerina, 
1999, pp. 129-130,141-143, 174-175; Banco Mundial, 1988, 1994 y 1997). 

Además, la ignorancia de la teoría convencional del bienestar econó- 
mico es la que ha permitido que altos funcionarios nacionaíes y extranjeros 
aboguen irresponsablemente poir los beneficios de la globalización sin con- 
sideracilón alguna por objetivos sociales como la distribución del ingreso, el 
empleo bien remunerado o la soberanía nacional (el fundamento teórico 
correcto fue clarificado independientemente por Samuelson y Allais, con la 
precedencia histórica de éste: Tijerina, 1999, p. 129). 

111 





denarius 

sarios, para servir la deuda externa y financiar el reciente quebranto banca- 
rio. 

A pesar de los logros exportadores de México, no se puede decir que 
el estrangulamiento externo señaladio por el estmcturalismo latinoamericano 
o que la dominación imperialista apuntada por el marxismo sean inexistentes 
y factores trasnochados irrelevantes. De igual forma, los desequilibrios sec- 
toriales, sobre todo entre las pequerias y medianas empresas y la gran indus- 
tria; la industria exportadora y la que abastece al mercado interno; el descui- 
do, tanto de la industria de bienes de capital, como de la de bienes salario; 
los desequilibrios regionales; el escaso desarrollo del sector bancario y fi- 
nanciero, sobre todo del sector informal; la marginación del esfuerzo educa- 
tivo, científico y tecnológico; la insuficiencia de las políticas de empleo y de 
distribución del ingreso, son todos ellos factores que las escuelas heterodoxas 
han subrayado y que el enfoque neoliberal de libre mercado a ultranza es 
incapaz de abordar adecuadamente. 

La 4economía convencional no tiene respuestas para explicar dos varia- 
bles que el marxismo destaca: la caída tendencia1 de la tasa de media de 
ganancias en el largo plazo y la dinámica de la productividad media del 
trabajo en  el largo periodo. Como (el neo-institucionalismo contemporáneo 
lo ha destacado, el desempeño macroeconómico de los países en el largo 
plazo es imposible de entenderse sin considerar determinantes afines al 
materia1i:snno histórico marxista, corno la cultura (teorías, ideologías, valores, 
mitos), el ]Estado, el derecho, el marco institucional y las organizaciones, el 
desarrollo tecnológico y los incentivos, añadiendo componentes convencio- 
naies como los costos de transacción y los contratos (Tijerina, 1999, pp. 154- 
1561, pero que el poskeynesianismo ha reconocido en los trabajos pioneros 
de Davildson (Davidson, 1978). Estas variables ajenas a la ortodoxia 
panglossiana dominante en la teoria y políticas macroeconómicas contern- 
poráneas de los últimos 25 años son indispensables para dar cuenta también 
del comportamiento de aquellas dos variables fundamentales para el marxis- 
mo y la economía política clásica, .así como para el poskeynesianismo y el 
regulacionismo francés (el autor ha presentado evidencias empíricas para 
estas dos variables para el caso de México: Tijerina, 1998, y Tijerina 2001; 
Soria, V., 21000, aplica el enfoque regulacionista al caso de México). 

Para concluir, de acuerdo a lo expuesto en la parte 11, es conveniente 
discutir en el futuro la diferencia entre economía y crematística, según la 
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el capital extranjero (la compra de Banamex, como ejemplo sobresaliente). 
Asimisrriol, las tasas de interés activas siguen en niveles altos, como instancia 
de que  los ajustes no son perfectos ni los equilibrios óptimos. Estas 
inconsistencias se han presentado en el pasado como preludio de las crisis y 
deben enErentarse con seriedad, algo que definitivamente es tarea pendiente 
(el autor planteó esto en Tijerina, 1992). 
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INDICADORES DE DEPENDENCIA EXTERNA 
(1976=100) 

20. Coeficiente de importaciones de bienes de capital / Formación 

23.. Coeficiente deuda externa total / FIB. 
22. Deuda externa total per cápita. 
23. Coeficiente de saldo en (cuenta corriente / PIB. 
24. Coeficiente servicio de la deuda externa total/ exportaciones. 
253. Coeficiente ingreso per cápita de EUA / Ingreso per cápita de 

bruta de capital total. 

Mexico. 

“!En virtud de que la investigación se inició con un análisis del males- 
tar social, el índice de bienestar social se obtuvo con el inverso del índice de 
malestair social, una vez obtenido este, para estimar las ponderaciones de los 
componentes del índice de bienestar social, se efectúo una regresión doble 
logarítmica: 

log IBS = f(l0g IE, log ICV, log ICP, log IIE). 

Donde: IBS=Índice de bienestar social =l/IMS. 
IMS= Índice de malestar social. 
Log = logaritmo. 
IE= Índice de estabilidad 
ICV= Índice de condiciones de vida. 
ICP= índice de condiciones productivas. 
IIE= Índice de interdependencia externa. 

Estos cuatro últimos índices se obtuvieron con los inversos de los 
índices de inestabilidad, deterioro de las condiciones de vida, deterioro de 
las condiciones productivas y dependencia externa, cuyos promedios sirvie- 
ron par:a calcular el índice de malestar social original. 
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